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ADVEPrrENCIA.
Las ])!*''damas publicadas en 

las cobimiias deLAR !A'OLT^OIOíí, 
son debidas á la idmna del ci da- 
dano Francisco Córdoba y López.

Guando la hoja LA PtBVOLU- 
CION' se convierta en periódico, da­
remos ;.l frente del mismo les nom­
bres' dé los ciudádaujs qne Ch.a-
pongaii la redacción.

Madrid 19 de Octubre de 1888.

lín la hoja La Revolución, correspon­
diente al 14, decíamos:

«Los hombres que menos debieran/uy’-  
juzyar, por ia elevada posición que ocupan 
en la dirección de los negocios públicos, 
empiezan ya á imjjonir la solución del pro­
blema planteando con h c: idít de los Uor- 
onbes. En una carta del tír. Prim, dirigida 
al periódico el Gav.lois, se trazade unamanera 
precisa, clara y terminante, el círculo den­
tro del cuál las Constituyentes han de mo­
verse y  del cual no les será permitiiio salir. 
En esta carta so dice, son .sus palabras, que 
la situación de España no lardará tn ronso- 
lídarse %)OT medio de una Asandáca cbnstüu- 
yente, sobre las bases delprograiia de la Re­
volución, para conseguir la posusion del bello 
ideal político de España  ̂ esto es, una monar-  
Qui-A CONSTITUCIONAL, fundada sobre bases li­
bérales.

A decir verdad, la (-arta del general 
Prim, dirigida al periódico el Gaulois, nos 
parece estreiiiadamente incon\üihcnte, sea 
dicho-con el debido re.speto, puesto que, si el 
trono de España quedó vacante en Alcelca, 
las Córtes Constituyentes lo ocuparán como 
mejor les parezca, ya con Monarquía ó con 
República. ¿Qué conseguiríamos nosotros 
con imponer á la.s futuras Córtes Cunsiitn- 
yentes, sino con la fuerza in'aterial con la 
fuerza moral, por lo menos, la forma de un 
gobierno republicano? ¿Con ijué derecho, ni 
con que motivo .liist'ücado, convocaría mus 
nosotros unas Córtes Constituyentes para 
que con esclusion de todas las formas de go­
bierno reconocidas, aceptasen la nuesira, 
que es la República.

El sufragio universal no debe reconocer 
ninguna coacción moral ni material. Jín 
hora buena que el general aconseje la ne-- 
cesidad de una Monarquía para, España, ,-d 
es que él la juzga conveniente, do igual 
manera y  por idéntico derecho que nosotros 
tenemos por nuis conveniente para el bien 
de nuestra pátriauna República; pero ])a- 
sar de aquí, llevar mas adelante la soluci n 
del problema planteado sobre las ruinas del 
viejo editioiode los Borbones, es hacer que 
los hechos desmientan las palabras, que el 
sufragio universal sea una mentira-. Bas­
tantes inconvenientes, como ya dejamos 
consignado en las hojas . nteriores, encon­
trará el sufragio imivorsal con la ignoran­
cia y  la miseria, que corroen las entrañ;is 
de la sociedad, para darle mayores inconve­
nientes, V entorpecer su libre voluntad de 
elegir. Queremos que se cumpla el princi­
pio del sufragio universal, y  que las Córtes 
Constituyentes sean cónvocadas con las si­
guientes palabras del general Prim: El tro­
no de España está vacante', las Córtes Cons­
tituyentes dirán conque se llena esto vacío. 
Esta es la cuestión; colocándola así el gene­
ral Prim, estará colocada en terreno firme.»

Ahora vean nuestros lectores el acuer­
do que la Junta superior revolucionaria pu­
blicó ayer en la Gaceta,g que nosotros tras­
cribimos con la mayor satisfacción.

Dice así:
«Considerando que la forma do gobierno es uñado 

las cuestiones mas trascendentales en la urganiza- 
cion del Estado, y  que tanto mas respetada y  sólida 
es, cuanto mas legítima cspresioii de la voluntad na­
cional :

Cousideranilo que la decisión de la forma de go­
bierno debo ser áinpliamcnto discutida para que puc-

espresiun
pueblo que do la voluntad racional do la nación, ver­
dadera fílenle de la soberanía:

Considonuido que do sujetarse esta decisión á un 
plebiscito, sin f[uc los electores liaymi podido ilu.s- 
trar cumpoLontemente .su juicio, mediante repetida.^ 
(Jiscusiüiios púbücns y  por medio de la imprenta, no 
llegaría i ser !a f j i 'nw ida  y  aonsvicnte espre.sion de la 
Sübcraiií •. n-.ioional:

Cuii.'iderau'I.. que por la.s circiiustancias especia- 
Ití.s que l.:;u .rivlodido a la Hovolucion. no ha ¡)o lido 
nuc.stro puebio llegar á ibrmar ciir.’acoimii'iiciu sobre 
la forma de golúcmo nu.s justa y Cünvoni_ntc para 
el país, ni juicio exacto tic las pei-.-oiins que jmedan 
prupouer.se para ocupar el primer puesto del Estado: 

A' considerando que tanto como importa apresurar 
la reunión de las Gói*te4.Const¡fciiyeiitos, á ñu de .sa­
lir de un periodo de interinidad peligroso para la lle- 
VQlucjou misma y  perjudicial a los altos intereses de

la patria, tanto ó mas interesa que el sufengio sea 
consciente jiara ser Ulrc, cosa imposible' .si cu un breve 
plazx) hubieran de decidir diri'ctamente ios cimla- 
clauos sobre la' foi’ma de ,%robicrno y  sobre la de- 
sigimcion dül jefe del Estado, dejándose llevar de 
irreñcxi\as simpatfas, ü obedeciendo á presiones- 
traiiii. masqiK’ inspirámiose en propioy iv'ctojaíeio: 

La Junta superior revolncionarin de Ma lrid 'propo­
ne al (rubierno iirovisiuiml se sirva ilcudamr: Que 
■ ’un'espoiiil'' y lu dctihenueo.i dr tur Córtes
Godsl’ O-y'dirs m  conformidad ey,i ofrecido á la na­
ción <’.¡ . / manifestó de Cduliz , pro/demado por todas las 
proria’̂ io.s, — la cuestión í'uudauieiitul de la lor.na de 
gobierno , sin que se.cntieuda, que por esto.se iuten . 
¡e , siquiera, menoscabar el derecho que todo e.spa- 
iiül tiene, cualesquiera que sean !;w funciones públi­
cas que ejerza, para omitir su opinión, 6 significar 
sus simi)at!a?. individuales. c..tc.itas de todo cardcCr 
ofcial.»

Esteacnerib) honra ;iltam uto á la Junta 
.'■'u.peri'ir vcvoDicñiperin. y  c] ,
nio um.s vivo de su el progra­
ma (.lelaRevoluoioTi.Siis .•ousídpran'iüs lle­
nos de previsión y á l;i alíuiM do las cir- 
cunstanoi.'is escepcionales en que nos cn- 
coniiMinos colocados, son dignos de figurar 
entre lo.s documentos históricos mas nota­
bles de la política española. Recíbala Junta 
superior revolucionaria nuestros mas .since­
ros y  entusiastas aplausos.

La voz de nuestra, redeucio'nhadesper­
tado á los que dormian la larga y tenebrosa 
noche de la esclavitud. Las nací .nes opri­
midas por el yugo de los déspotas protestan 
ante España contra sus tiranos. jViv.\ l.4 
jóvEN España! IR ilustre ciudadana francés, 
Félix Piat, el venerable republicano pros­
cripto porel golpe de Estado del 2 do Diciem­
bre del 51, ha formulado <lesde Liindres su 
felicitación ni pueblo Español y su protesta 
contra lo.s agravios inferidos á la b'r.ancia p r 
Napoleón III. i'Lta felicitación y esta protes­
ta á la vez, es un documento notable, adini- 
raidemanto e.scrito, es la luucsíra m is per­
fecta do las tres facultade.s dcl hombre, el 
sentimiento, la inteligenciri y la, voluntad. 
Salud-I! honorable Félix iat. Redención pa­
rtí sus Cümpauf?ros de la esclavitud y  para la 
Francia oprimida! ¡Viva, la redeiie-i -ii de to­
dos los oprimidos! ¡Viva la República demo­
crática y  universal!

Hoy trascribimos solanisiite de la pre­
ciosa é inter«santo fclicit:teioii-proíosta deí 
ciudadano francés l'élix Pial, los párr í)s 
mas aplicables ála. situación ría la España re- 
volucianaria, cuya lectura reeamendamoí 
muy cu ■ ireoidamente á los lectores de La

remos integro tan notable documento.
Los párrafos, quo nosotros juzgamos del 

mayor esiurlio para su aplicación al caso 
presento, dicen así:

AL PUEBLO ESPAÑOL.

«Hermimos;
Lo.s venoiilos saliulau á los veiiccdoves. R! pueblo 

frunces grita desHe el fondo do suservidu'.nbre: ¡G-lo- 
ria ú Esi'.afia!

Os felicitamos llenos do júbilo y  orgaiilo, con el 
mejor deseo y  con esperanza sobre todo; porque vues­
tra causa es !a nuestra, vuestra victoria es la nuestra 
también. Porque también nosotros teu'Uüos una san­
ta alianza. Lo^ pueblos son solidarios lo mismo que 
los reyes.

Ayer, como nosotros, erais esclavos. Mañana, 
como vosotros, seremos libres; de súbditos nos con­
vertiremos ou ciudadanos, de robeldi'S en soberanos 
como vosotros. ¡G-loria á España!»

Después de llamar á nuestra Revolución 
la revolución del_ ?̂¿Uo/’ , y  pintar magistral- 
mente los 11016.5 causados por la raza de los 
Borbones, y  muy particularmente por Isabel, 
á quien atribuye todos los meios de la Mog~ 
doMna y no \q con:ede ninguno de sus remor- 
diniientos, dice:

«Debéis preveniros contra toda hamildad; la mo­
destia es el papel de los vencidos. Nuestra propia es- 
periencianos dá el dvirechodo a'lvcrtiros, diciénioos: 
¡Hermanos, prevención!

N'ü todo consiste en espiilsar úlo.s reyes; es preciso 
no acordarse ma.s de ellos. Lo mas difícil no consiste 
en hacer las revoluciones, sino en conservarlas. Las 
obras bien acabadas son las mejoros. Esta es ia cues­
tión. Lo sabemos porque lo hemos pasado. Como vos- 
otro-, heñios tenido nuostro día de fiesta. ¡No tengáis 
como nosotros un Dos de Diciembre!

Toiieis gobierno provisional.....  como nosotros!
Cuidado!

Teneiscomo nosotros muchos pretendientes ú la 
Corona.....¡Muchísimo cuidado!

No cuento al Carlista; el de Astúrias ha salido. 
Quedan dos estraujeros: Montpen.sier y  laPrusia, Co- 
biirgo y  la Francia. Hermanos, hay uii tercer preten­
diente, no lo olvidéis, ¡ol Pueblo y  líspaña!

Conservad vuestro derecho. ¡Conservad lasarmo*; 
¡Desconfiad de las urnas! ¡Desconfiad de los jurauu'n- 
tüs! í ôr vuestra salvación y  por lanuestranohagais lo 
que nosotros hicimos. ¡No volváis^! caer en los lazos 
de la servidumbre y  del oprobio! Habéis arrojado á 
vuestros señores, no volváis á tomar otros.

Aquí está el peligro.
Müutpen.'ier, quo ni aun ha tenido el corazón de 

un Guillermo 111 para lanzarse en vuestra ayuda, os 
lia proineüili.) un reinado honroso como el de Italia; 
que una vez hecho rey evitará el robo. ¿Sabéis lo que 
os dice con esto? Qiie ci pueblo es bueno para hacer 
reyes, pero no sirve para liacer leyes.

Coburgo, el unionista, os dará un falso imperio 
con un Co^ar ibérico y  despóti.’ o como en Francia y 
en Prusia. Si la Peníiísula quiere también su unidad, 
que conservo desde luego su libertad, y  Portugal 
vendrá sin su rey!

Emperador ó rey, manteudria soldados y  curas, 
enemigos ambos del pueblo.

oPuebloprevenido vale por dos.»—¡Que nuestro 
ejemplo os sirva una vez :nas de lección! No desar­
méis, Dodülcguei.s ta:npoco a !a ciudad, nuestra pri­
mogénita, dos vec.es infiel al principio popular, dos 
veces cómplice en la ignorancia y  eii la miseria con­
tra el derecho, que por dos veces ha buscado cl or­
den on el imperio y  ia iglesia, mas bien que en la jus­

ticia. No os fiéis mas que en vosotros mismos: qne- 
dáos como estai.=!, seglares, nacionales y  paisanos: 
¡pueblo soberano! ¡El pasado en dos aristócratas, la 
guerra y  ol robo! El porvenir .cu la paz, en el trabajo, 
en el piieblo. El pueblo volvió áplantear el 48!a cues­
tión de Thiers. ¿Qué es el pueblo? Nada. ¿Qué debe 
ser? ¡Todo!.. ¿Por qué? Por que trabaja. Sólo el pue­
blo es productor. Sólo el pueblo es conservador. La 
democracia es el órdeu, porque es el derecho. La Ite- 
pública es la paz. La República en España es la paz 
en Eurupay el fin del imiu-rio en Francia!

Hermanos de España, vuestro programa es cl de 
toda Europa y  sobre totlo el de Francia. Ü.s habéis le 
yantado en masa contra la violación del derecho, ia 
ruina de la patria, el progfeso enfrenado, la paz ar- 
',nad(í; por lu vida y  por la honra! Lo mismo necesita­
mos, lo mismo esperamos; la misma victoria si tene­
mos el mismo valor! si, lotendremos! juramos hoy, C 
de Octnlirc, aniversario fiel mismo dia en que nues­
tras madres nos enseñaron el camino de Versalles. 
Hay meses fatídicos, 22 de Setiembre 92! 29 de So- 
tiembre 68! Ha llegad'’ el otoñ') de los reyes. La liber­
tad vuí'lve ú toiiiar su podadera. T.os reyes están en 
sazón. La mejor manera de iionrar á España es imi­
tarla. El contagio saludable nos ha llegado. Nos toca 
el punto negro. Vione de Méjico á Madrid, y  de Ma­
drid á París. Después de Maximiliano, Isabel; detrás 
de Isabel, Boiii-iiarte! A pesar de la perversa piedad 
que salva á los verdugos y  iio á las víctimas, el cul­
pable no escapará! Cuanda el gran rey de Francia 
fundó vuestra dinastía derrocada,—estos fundadores 
no saben lo que se hacen,— cuando Luis XIV arrojó 
y  abonó con sangre humana su semilla de Borbones 
en España, csclarhó on nombre de la astucia y  do la 
fuerza con su doble orgullo de noble y  de rey: No mas 
Pirineos! Nosotros, pueblo deFrancia, humiidesobre- 
ros, desarraigando también a nuestra vez la última 
tiranía, en nombro de los principios de libertad, 
igualdad y  fraternidad, repetiremos bien pronto el 
mismo gritó: No mas Pirineos! Viva la República de­
mocrática y  universal!

L:i btintlera revolucionaria enarbolada eu 
Ciidiz, bandera santa de redéheion, debajo 
de la que se han albergado nuestros her­
manos los esclavos de las Antillas españo­
las, viene provoc;mdo on el breve espacio 
de 18 dias, la solución de los mas graves y 
trascendentales problenias de la Europa mo­
derna. Las mas elevadas cuestiones de la I  democracia del siglo XIX, están sobre el 

¡ tapete de la discusión, pidiendo su mas na­
tural des;irrollo. Los redimidos escitan los 
celo.s y las envidias de los esclavos. Dicho' 
sos lo.s unos y lo.s otros ; los oprimidos, por- 
que poseen su redención, y los esclavos 

: panino la desean. ¡Felices los que en su 
corazón sientan arder las llainar.idas de la 
pasión de 1 s celos patrióticos, porque el 

¡ derecho y la justicia satisfarán eiimplida- 
¡ monte sus iu;is legítim :S aspiraciones. Biiu- 
\ ad,.ní(ir<ui'os los que. tienen hambre g sed de 
' jus ida, porque ellos serán hartos.

Hoy i|ue se redime al hombre negro que 
! vive m;i.s allá de los mares, y siguiendo 
I nuestra conducta emprendida desde la pri­

mera hoja de L a Revolución, publicamos 
la cuarta proclama escrita en. el mes de 
Agosto pasado, y  que formaba, en nuestro 
concepto, el complemento de la conspira­
ción republicana. Esta proclama, dirigida 
á la mujer de España, nos obliga hoy mas 
que ayer á ocuparnos muy detenidamente 
de sus infortunios. Por esta razón, y  ha­
ciendo uso de la libertad de imprenta, como 

■ haremos lo mismo con todas las dt-más con­
quistadas por In Revolución , denunciamos 
ante el tribunal revolucionario, no solamente 
ia esclavitud del hombre , sino también la 
de la mujer y del niño . para que la aboli­
ción de la esclavitud sea una verdad en los 
hechos y en las personas.

Prometiendo ocuparnos mas resuelta­
mente de esta y  de otras cuestiones, tanto 
políticas como sociales , publicamos la pro­
clama anunciada, que dice asi:

LA REVOLUCION.

¡A b a jo  la. i g n o r a n c i a !  ¡ .4 b a jo  9a m is e r ia !
¡ V I V A  ff,A  R IóP U B g ff^ S C A !

A  la mujer de España sus hermauos eu la deshere­
dación social.

Pobre é infortunada mujer, ¿por qué lloras? ¿Por 
qué tus hermanos están tristes, acongojados tus pa­
dres y  descuidados los hijos de tus entrañas, que pi­
den con acento desgarrador un pedazo de pan?¿Por 
qué siendo tus hijos el fruto de tu amor, de áugel, es­
tán desnudos y  descalzos? ¿Son acaso tan débiles los 
esfuerzos de tu amor, que aun no hau podido conse­
guir para su objeto más precioso un pedazo de pan, 
un trage y  unos zapatos ?

¡Pobre y  desdichada madre! ¡qué desgarrado debe 
estar tu corazón! ¿Por qué eres tan desgraciada? ¿Por 
qué tus hijos, tu marido. tus padres y  tus hermanos 
están til u cabizbajos, afligidos y  pensativos ? ¿Por qué 
ocultas tu iiimonsu dolor y  tus lágrimas de sangre 
en cl apartado y  silencioso presidio de tu hogar, 
sautifirado con tantos pesares, con tantas desveutu 
ras, tantas quejas y  tantos quebrantos? ¿No oyes lo 
que entre no.sotros se dice? ¿No presencias lo que es­
tá pasando ?

¡ Pobre y.dcsdichacla esposa I ¿Qué oyes? ¿qué es lo 
que ves.:’ ¿Por qué tu mirada se pierde desesperada­
mente por los ennegrecidos horizontes sociales?

Presta tu atención por un instante siquiera, y  dínos 
lo que oyes.

¿No escuchas un rumor sordo, aterrador ó impo­
nente que se desprende de las tinieblas y  miserias 
sociales? ¿No sabes, que es esc rumor, ese acento lasti­
mero , quo desgarra el corazón con sus quejidos? 
¡Pobre é infortunada madre! Ese vago y  sordo rumor, 
que tu oyes, ves y  sie ntes, ya en la forma de ley, de 
tribunal, de cárcel, de presidio y  de verdugo; ese 
rumor aterrador é imponente, que sorprende tus 
ocupacioues domésticas, detiene tu respiración y

amedrenta tu alma de áugel revestido Con lái 
de Ignorancia y  de miseria, ho viche de tu volúhtad, 
ni de la de tu marido, ni de la dcl 'hijo, hi d^ la dél 
padre, porque ellos, ¡pobre é iüfortui áda muJCr! Son 
esclavos como tu, siervos cofno tu, y  IbS'qnefefe'n 
síervosy esclavas, no tienen voluntad propia, sóñ 
instrumentos de otras voluntades, de las volilütaüéá 
de los señores y  de los amos, que se llartiá casfefó, 
propietario, banquero y  usurero; no son la ihanó qué 
dirige el arma homicida, sino el puñal manejado por 
el pensamiento del asesino.

¡Pobre é infortunada mujer! ¿No encuentras alivio 
para todos los grandes males que te cercan? ¿Son tan 
inmensas tus desgracias, que no te dejan sentir áun 
en el corazón una chisma de esperanza? Trabajá'stbdo 
cl dia y  parte de la noche, pierdes insensibleménte 
tu vista, enfermas tu pecho Con la costara, ¡y  áún 
vives descalza, hambrienta, demuda y  enferiñál jí'ú! 
nacida para amar, para con tu 'ternura alentar 'k tus 
hijos y  estimular á tu amante; ¡tú! que eres la perla 
délas perlas de la creación, que llevas eu tus í’o'rmas 
y  tu sentimiento las fuentes fecundas del arfé y  de 
la poesía, aiTastras los harapos de la ignofaheia y  de 
la.rniser¿al ¿Vas á permanecer siempre esClává? Ras 
pensado alguna vez eu los grandes milagros sóciáles, 
que con tus miradas, tu tern ú ra y tú  amor, puedes 
hacer en el mundo? ¿No te han enseñado tódávla tu 
verdadera misión, tu destino providencial entre los 
liombres? ¡Pobre é infortunada mujer! Las léye's y  las 
costumbres te han enseñado solamente á obedecer: 
las leyes y  las costumbres te tienen todavía amar­
rada á la mas penosa de las esclavituieá, á la éséla- 
vitud eterna de una bendición sacerdotal, qiié in­
sensata pretende que sigan unidas dos cosas imposi­
bles de unir, el amot con el ódio, la Simpatía éóñ lá 
antipatía, el bien Con el ma'; ¡pobre é infoftühada 
mujer! Escúchanos, escucha la voz de unos republi­
canos (no te asusto la palabra), de unos republicanos, 
que te dirigen frases de consuelo y  de eSperáñia, 
cuando todos te tienen abandonada al desprecio del 
olvido y  del silencio; de unos republicanos, que sien­
ten tus dolencias V pie.isan en tu curación; de upos 
republicanos que piden tu redcuciou por tí m is¿a , 
que te prometen libertad, un asiento independiente 
en el festin de la vida.

¡Que abandonada estás, que desgraciada eres! Todos 
te mandan y  á todos sbedeces: desde la cuna hasta el 
sepulcro, cl camino de tu vida está sembrado de es­
pinas y  de abrojos, regado con abundancia de san­
gre. Abres tus entrañas para dar vida al hombre, y  ei 
hombre, ya en esta forma, ya eü aquéll , te persigue 
te aterra y  te prostituye; ¡pobre é infortunada mu? 
jer! ¿cuándo los hombres de gobierno, pensarán si­
quiera en tu independencia? ¡Y aun los hombres té 
dicen que te aman, y  sin embargo, te retienen ma­
niatada al potro de la esclavitud! ¿Cuándo llegará el 
dia de tu redención? ¿Cuántas cadenas vemos con do­
lor descender de tus caderas, que suu cl podosíal do 
un paraíso. ¡Cómo han puesto las agujas tus m anos, 
las piedras tu.s piés, y  el frió y  el calor tu rostro!

¿Por qué los hombres teuleudo madres, esposas é 
hijas te tratan así, tan impía y  duramente? ¿Por qué 
después de trabajar todo el dia y  parte de la noche, 
perdiendo la vista y  enfermando el corazón, no co­
mes ni comen los hijos de tus entrañas?

¿Por qué tú, llevando contigo toda la ternura del 
amor del Cristo, eres tratada con tan inicua é irritan­
te injusticia? ¡Que desgraciada eres! Toda tu vida 
pertenece al trabajo más esclavo, al trabajo de la cos­
tura, que tiene acordelado tu cuerpo á una silla (de la 
misma manera que el verdugo acordela al madero 
al aj usticiado, y  tus ojos al suelo, á un pedazo de tela, 
que oprime tu pensamiento y  te imposibilita para la 
redención, (l).

¡Pobre mujer! ¡No tienes mas posición social que 
la que te presta, unas veces, el padre, y  otras, el ma­
rido: tu vida no tiene un acto espontáneo ni una ac­
ción libro; siempre estás reprimiéndote en todo; tus 
lágrimas son siempre lágrimas retenidas, y  tu alien­
to, suspiros ahogados. ¡Pobre é infortunada mujer! 
amas violentamente, te casas casi siempre por impo­
sición, y  las conveniencias sociales, que son el cri­
men, el delito y  la falta moral (por mas que tengan el 
nombre de ley y  de costumbre, dirigen tus.pensamien- 
tos, tus sentimientos y  tus voluntades: ¿cuándo deja­
rás de vivir de prestado?¿cuándo obrarás por tu cuen­
ta propia, por tu libre y  espoutánea voluntad?

Vives dentro de una sociedad muy infame y  es- 
tremadamente injusta con tigo ; dentro de una so­
ciedad, que después de haber enfermado tu cuerpo y  
tu alma con el trabajo y  con toda clase de abusos y  
de atropellos, te niega lo más indispensable para vi­
vir, no te dá siquiera ni vestidos ni alimentos. ¿Por 
qué esta misma sociedad te exige imperiosamente 
moralidad, virtud y  fidelidad, cuando te coloca en 
la roca empinada qne precipita á los séres en el abis­
mo de la mendicidad, de la desnudéz y  de la prosti­
tución (2)? ¿Por qué la sociédad te exige virtud,

(1) Apelamos al trabajo de la costura, porque es 
el trabajo mas general de la mujer, por lo demás, las 
mujeres de los pueblos y  de los centros agrícolas é in­
dustriales. sobrellevan trabajos infinitamente mas in­
soportables, que el de la costura. Nosotros recoi da­
mos haber visto á las mugeres de los pueblos encor- 
badas cou el trabajo de la siega y  llevando sujetos 
alas espaldas los hijos de teta desús entrañas. El 
trabajo de los animales, es mucho mas sufrible] que 
el de esta clase de m ijeres, sobre cuyas cabezas, 
recae todo el peso de la ley inicua y  de las grandes 
injusticias sociales. El trabajo de la mujer de los cen­
tros industriales, suele ser tan inicuo ó mas que el de 
los pueblos agrícolas; por regla general todas mue­
ren jóvenes y  enfermas del pecho, como sucede con 
el trabajo de las cigarreras. Sin embargo, con esta 
infortunada clase de la sociedad, es con la que se 
tienen menos consideraciones y  miramientos, como 
aconteció Face poco tiempo en la fábrica de tabacos 
de Madrid y  Alicante. Suceden cosas en nuestra aofi 
ciedad, que es necesario, aute ellas, tener la sangre 
de horchata para no dar el grito de suhUvacion,

(2) Ha habido, sin embargo, en la anterior legis­
latura, un diputado célebre y  nunca bien ponderada 
por su ignorancia en las cuestiones sooíales, que 
apoyando el proyecto de ley sobre vagancia, presen­
tado, por el señor Ronoali, pidió que se incluyera en 
él ála mujer. Más le hubiera valido á este señor dipu­
tado que todo su celo para castigar la vagancia lo 
hubiese empleado en evitarla!
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moralidad y  fidelidad, si te niega todo lo que nece­
sitas para poder ser fiel y  virtuosa? ¡Pobre é infortu­
nada mujer! ¡ cuántas y  cuán escabrosas son las obli 
gaciones que te imponen! ¡ La sociedad exige de ti 
imposiibles!

Hay ima tierra que se llama América (tú seguru- 
luento habr.'is oido hablar algo de esta tierra) que 
tiene sus grandes mercados y  sus insolentes nuun- 
cius, eu donde se compran y  se venden las mujeres 
como se compran y  so venden los perros y los'~gatoS', 
para tí no hay eu esta tierra del egoísmo y  de la 
crueldad grandes mercados ni infames anuncios, que 
te espoiigan ú la venta y  á la compra, pero estás á 
cada sonido de la campana de un relo vendida y  
comprada, sujeta á la oculta é liipócrita tarifa de las 
pasiones de los mal^'ados, que esplotan tu ignorancia, 
y  tu miseria, y  estos malvados y  perversos exigen 
luego á la esposa, á la madre y  á la hija virtud y  fide­
lidad, después de haber seducido y  engañado á la 
hija, á la madre y  á la esposa. ; Pobre ó infortunada 
mujer! N ote aflijas tanto, dulcifica las amarguras 
de tu vida con la esperanza de tu próxima reden­
ción. Eres, en efecto, muy desgraciada, pero aún 
puedes salvarte, y  te salvarás. Cuando los hombres 
te llaman esclava, la ciencia social contesta que serás 
libre; y  cuando el látigo del trabajo azota tus carnes, 
los hombres, que aman tu vida y  tu felicidad, escla- 
man de dia y  noche, llenos de irritación y  despecho: 
venganza para mi madre, vergania para mi esposa y\ 
venganza para mi hermana-, porque, ¡pobre mujer 
para el republicano todas las mujeres son sagradas, 
porque en todas ellas encuentra á su madre, á su es­
posa, 4 su hija y  á su hcriuaua.

¡Pobre é infortunada mujer! ¿no has pensado 
nunca eu poner remedio á tus males? ¿Crees tú, aca­
so, sencilla y  crédula, que aliviarás tus hombros del 
peso enorme que fatiga tu espirita y  tu cuerpo obe­
deciendo á toda clase de imposiciones, no siendo nun­
ca nada por tí propia, viviendo siempre de toda clase 
de protecciones, cuando en tu seno abrigas á to la la 
humanidad, y  con el amor de tu pecho, puedes re­
generar al mundo? ¿Orees tu, crédula y  sencilla, que 
encontrarás tu salvación, cumpliendo fielmente el 
mandato de las leyes y  de las costumbres, que son 
las ligaduras que te sujetaron y  que te retienen en 
la esclavitud? Te aflige un grande número de pe­
nas, que ni tu hermano, ni tu padre, ni tu esposo, 
pueden dulcificar; porque tu esposo, tu hermano y  
tu padre, reciben de la sociedad el acíbar por ali­
mento; tus penasy tus pesares, solo la sociedad pue­
de curarlos y  la sociedad los curará, cuando la so­
ciedad esté dirigida y  gobernada por un régimen po-' 
iítico y  social-republicano, que sabe apreciar tu sen­
timiento, tu inteligencia y  tu voluntad, que tiene 
«completo conocimiento de tu origen y  de tu destino 
providencial en el mundo. El hombre aislado, la mu­
jer aislada, aislada la familia, nada pueden ni nada 
podrán contra ese conjunto horrible y  fatídico de 
ley, costumbre, cárcel, presidio y  verdugo: ¿sabes, 
pobre é infortunada muger, porque existen todas es­
tas cosas? Existen, porque la mujer y  el hombre 
tienen oprimido el corazón y  la cabeza con esos dos 
grandes círculos de hierro, que se llaman ignorancia 
y  miseria; y  la ignorancia y  la miseria solo pueden ser 
perseguidas y  aniquiladas con esa santa palabra que 
á tí te han enseñado á odiar, esa santa palabra, que 
dispone de tu redención y  que se llama República. 
La República es tu paraíso en donde serás libre, in­
dependiente, feliz y  dichosa; en esté paraíso de la 
República, amarás sinceramente el trabajo en vez de 
oprimir tu espíritu y  tu cuerpo, lo desenvolverá den­
tro de la senda fácil y  seductora de tu verdadero 
destino, y  el fruto de tu trabajo será la independen­
cia de tu mas espontánea vocación y  de tu mas libre 
posición social.

¡Pobre é infortunada mujer! quieres habitares- 
te paraíso de la República; ¿quieres que tus males se

I conviertau en bienes? Vó y  dilo á tu esposo, á tu 
' amante, á tus hermanos, á tu padre y  á tus hijos con 

la grande fé del inmenso amor que tu corazón ate­
sora. "Todos van á la Revolución, ¿qué hacéis aqui? 
Yo he visto una bandera con dos palabras que son dos 
grandes promesas de redención para los padres y  pa­
ra los hijos, el paraíso bosquejado por los pensadores: 
estas dos palabras dicen, ¡ahaio la ignorancial ¡abajo ia 
í/i¿íe;'ííí! por la República ¿por qué no marcháis vos­
otros también á la Revolución republicana, para des­
truir toda ignorancia y  toda miseria? ¡Benditos sean 
los hombres que van á pelear por tan Santa causa; 
que el cielo y  nuestro amorguie sus pasos!» ¡Pobre 
é inforounada mujer! los republicanos bendecirán tus 
sufrimientos con sus palabras do consuelo y  de espe­
ranza, y  consagrarán con su sangre el dia de la re- 
V/lucion, tu nuevo bautismo, el bautismo de tu res­
cate. ¡Pobre é infortunada muger! la Revolución re­
publicana limpiará la sangre y  arrancará de raiz las 
espinas y  los abrojos del camino de tu vida, ¡Que tus 
palabras se mezclen también el dia de la Revolución 
con las nuestras, csclamando :
¡VBAJO LA ig n o r a n c ia : ¡AB.UO l a  MISfiRIAI 

¡VIVA LA REPÚBLICA!
r u s  HERMANOS EN LA DESHEREDACION SOCIAL.

París Agosto de 1868.

Con verdadero disgusto ha llegado d 
nuestra noticia que el general popular, el 
héroe del 22 de Junio del 6G, y  de Linier de 
Marciiello , el valiente general Píerrat, ha 
quedado de cuartel, mientras que muchos 
oficiales que nada han hecho por la causa 
de la Revolución, no solo están colocados, 
sino que han recibido dos empleos. En 
igual caso que.el ciudadano general Pierrat 
se encuentran muchos oficiales que espu- 
sieron resueltamente sus vidas en el albo­
rotado oleage déla conspiración. ¿Qué sig­
nifica esto? ¿Qué esplicacion podemos dar 
nosotros á estos hechos incalificables que 
contrastan estraordiiiariamenteconlos nom­
bramientos militares recaídos en personas 
que, solo no hicieron nada por la Revolución, 
sino que la perjudicaron de una manera vi­
sible y  terminante?

La esplicacion de estas anomalías tienen 
su razón y sus esplicaciones, que nosotros 
nos reservamos de esclarecer por hoy ; pero 
conste y  quede consignado, que si la cus­
todia de los principios democráticos, que 
constituyen la vida moral de la nación, se 
encarga á los hombres enemigos de la Revo­
lución, que tan trabajosamente ha sido rea­
lizada , la causa revolucionaria agonizará y 
el pueblo español sufrirá nuevamente un 
nuevo período de once años de esclavitud y 
de servidumbre.

Con los destinos civiles ocurre lo mismo 
que con los empleos militares. Se nos ha 
asegurado, y  se nos ha prometido la prueba 
para esclarecer el hecho denunciado, que 
entre los nombramientos de gobernadores 
civiles se encuentra uno, el de las islas Ba­
leares , que pertenece á la sociedad de San 
Vicente de Paul, en la que el favorecido 
por el Gobierno provisional de la Nación, 
posee la mayor influencia. A ser cierta esta 
noticia, que nos resistimos á creer, lo de­

cimos clara , enérgica y resueltamente, 
nuestra conducta ante semejantes hechos, 
seria, como es de esperar de nuestra seve­
ridad ó intransigencia política, altamente 
severa. Tanto la .Junta revolucionaria de la 
provincia de Madrid como el Gobierno pro­
visional , debe pesar lo mas fielmente posi­
ble en la balanza de la Revoluci n los an­
tecedentes y  la capacidad de los pr puestos 
y nombrados para el desempeño de los car­
gos influyentes y  decisivos para la tranqui­
lidad y  el porvenir de la Nación.

Basta por hoy.

El grito primero de la bandera de la 
Revolución enarbolada por el general Prim, 
recordémoslo, fuó el de «;Abajo lo exis 
tente! » Sin embargo , no damos un solo 
paso, y  no fijamos ia vista en el hecho 
mas insignificante, que no veamos con 
dolor las cosas en el mismo é idéntico 
estado que tenían antes de la Revolución. 
La administración militar, objeto de gran­
des abusos, y  de escandalosas contrata­
ciones, con grave perjuicio del proletaria­
do del ejército español, continúa funcio­
nando dentro de la esfera trazada por la 
mano del antiguo régimen. Lo que decimos 
ígspecto de esta cuestión trascendentalísi- 
ina, aseguramos referentemente al proce­
dimiento odioso y  repugnante, que irrita los 
nervios, impuesto á la prensa en correos. 
Ayer fuimos obligados durante dos largas, 
pesadas y molestas horas, á presenciar el 
peso del envió de ün gran número de pa­
quetes de L.\ Revolucio-n. ¿Por qué los que 
tanto se revelaron contra semejante proce­
dimiento impuesto por González Brabo, sos­
tienen hoy en plena Revolución, intacta su 
obra? j Abajo todas las trabas de la prensa! 
La libertad, que tiene otros límites que 
los del derecho, no es libertad; por mas que 
así se denomine, es una tiranía.

El Sr. Joarizti que tenia pedida la pala­
bra en pro de la proposición que se ha dis­
cutido en las d s reuniones democráticas 
que han tenido lugar, no pudo hacer uso 
de ella en la de ayer, por estar fuera del Cir­
co al llegarle el turno, á consecuencia de 
una indisposición que le aqueja dias há, y 
que le obligd á retirarse algunos momentos.

Recomendamos la mayor vigilancia á la 
comisión encargada de la custodia de los 
bienes pertenecientes á eso que se llamó 
palacio real. No hacemos sin fundamento 
esta advertencia. Nos consta, y estamos au­
torizados p;ira probarlo, que durante los úl­
timos momentos de la estancia de la ex-rei- 
na en palacio, los empleados del mismo es- 
trqjeron efectos y  alhajas de gran valor. 
¿Por qué no se remueve todo el personal de 
palacio como igualmente el de todas las 
dependencias y  ministerios de la Nación?

De todas estas cuestiones nos ocupare­
mos muv detenidamente.

La Correspondencia de España asegura 
anoche que:

«Laproclamación le  lalibertad de cultos, principio 
sancionado por la revolución, se aplazará anos dias 
esperando, por consideraciones fáciles de apreciar, la 
respuesta que el nuncio debe dar á una comunica­
ción que se le ha p \sad.o. Pero antes de contestar ha 
pedido un plazo á fin de consultar con Roma.»

El nuncio puede pedir todos los plazos 
que quiera y  consultar todo lo que crea con­
veniente; pero laRevolucion ha dicho, tén­
gase muy entendido, libertad de cultos  ̂ y  
antes que el nunído y  que el papa, y  por 
cima del papa y  del nuncio, está la Revo­
lución.

Las libertades proclamadas por ésta, no 
pueden ser destruidas ni por las Contitu- 
y entes.

La Corresp)ondencia de España dice:
«Que para después del dia 20 quedarán disueltas 

todas las Juntasrcvolucionarias de provincias.»
Es, si mal no recordamos, la tercera vez 

que el periódico de las noticias nos dá, como 
si dijéramos, la voz de alerta. ¡Disueltas 
nada menos que TOD.ás l ŝ juntas revo­
lucionarias DE provincias! ¿Pero cómo, y 
en virtud de qué derecho?

Hó aquí el sumario de los capítulos de la 
novela Los Proletarios, escrita per el ciu­
dadano Córdoba y  López , que empezarómos 
á publicar en los primeros números de La 
Revolución.

SUMARIO DEL LIBRO PRIMERO.
Capítulo \.° Los trabajadores de bolas de nieve.

» 2.” El mendigo ciego.
» 3.*̂  Pan, luz y  aire.
» 4.® Las pesquisas judiciales.
» 5.° La familia de Ramón Cadraiia.
« 6.° El vago de la ley penal.
» 7.° La posada de Domingo Muñoz.
» 8.° Los enemigos de la propiedad y  de la fa­

milia.
» 10. El tormento do los siglos ante la historia y  

la filosofía.
» 11. La herencia del tormento de los siglos.
» 12. El ideal de la propiedad consiste eu recon­

quistar el estado primitivo de la tierra, 
y  que por todas partes no encuentra, ni vé otra cosa, 
q ie-las tirantas del capital imponiéndose arbitraria­
mente sobre esa multitud inmensa, que se llama el 
proletariado?

ULTIMA HOEA.

Líi reunión democrática de ayer 
tarde, según noticias, acordó que la 
forma peculiar de gobierno del par­
tido democrático, es la Eepública.

Esta reunión ha sido altamente 
lógica,
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